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L a pista central del RCT Barce-
lona fue abducida ayer por el
cambio de aires que, de un

tiempo bastante concreto a esta par-
te, parece invertirlo todo en este
país. Dos jugadores ilustres, Albert
Costa y Àlex Corretja, fueron elimi-
nados respectivamente por dos
“outsiders”, Albert Montañés, de
23 años, y Nicolás Almagro, un mur-
ciano de 18 que se definió como
“un loco” cuando le preguntaron
por su personalidad tenística. Entre
la locura del uno y la serenidad del
otro, el torneo despegó con aires de
sublevación generacional.

“¿Mi juego? ¡Un loco! Me gusta
jugar agresivo. Mi entrenador dice
que soy un Ferrari y, aunque soy ca-
zurro y zopenco, me lo estoy empe-
zando a creer”, afirmaba Nicolás Al-
magro, un tenista pujante que se
desenvolvió a gusto en los momen-
tos de riesgo del enfrentamiento
contra Corretja. El partido (3-6, 6-3

y 6-4) fue agridulce porque Corretja
luchó consigo mismo y alternó ra-
chas de rabia y amor propio (salvó
siete puntos de set en la segunda
manga, que llegó a perder cinco jue-
gos a cero) con fases de desconcier-
to como las cuatro pelotas de
“break” desaprovechadas en el pri-
mer juego del segundo set, el arran-
que del tercero en el que perdió sus
dos primeros servicios o los dos jue-
gos finales. “Estoy enfadado porque
he perdido un partido que no ten-
dría que haberlo perdido. He teni-
do demasiadas ocasiones”, indicó.

Nicolás Almagro, 138 en el escala-
fón de la ATP, demostró sobre la pis-
ta el mismo desparpajo que en la sa-
la de prensa donde explicó su fideli-
dad al Tenis Murcia (rechazó la be-
ca que le ofreció el CAR de Sant Cu-
gat cuando era infantil): “Murcia es
pequeña pero si es por gente más pe-
queña es Villena” (el feudo de Ferre-
ro). Exhibió golpes agresivos, fuese
o no el momento, y resultó un juga-
dor atractivo para el gran público
pese al cariño que despierta Àlex

Corretja, de 30 años cuya última de-
rrota en Barcelona en primera ron-
da se remonta a 1995. “Es la victo-
ria más importante de mi vida”, in-
dicó innecesariamente para quie-
nes observaron el final del partido,

brazos en alto y mirada al cielo con
ese perfil a lo Nihat –el jugador tur-
co de la Real Sociedad–. Fue genero-
so en agradecimientos: a la organiza-
ción por la invitación “wild card”, a
su hermano mayor porque le com-

pró la primera raqueta con sus aho-
rros y a su entrenador, Antonio
González, “que me abrió los ojos”.

Albert Costa, cabeza de serie 14,
y vencedor del Trofeo Conde de Go-
dó 97, abandonó la central ensimis-
mado. “Me ha faltado la confianza.
tengo muchas dudas”. Fue tan clara
su explicación que no hubo más pre-
guntas. Sobre la pista, Albert Mon-
tañés, de Sant Carles de la Ràpita,
fue derecho a la victoria, la “revan-
cha” de un conflictivo partido que
libraron en el torneo de hace tres
años, con victoria de Costa. Monta-

ñés burló su apariencia física y gol-
peó la bola con mucha potencia y
pocos errores. Remontó un 2 a 0 en
la primera manga y llegó a tener un
punto para el 5 a 0 en la segunda
manga. Costa, como en la pasada
temporada, inició una remontada
tenaz que le llevó al cinco iguales.
Falló en el “tie break”, donde se le
suponía más curtido. El 6-4 y 7-6
(3) abría las puertas a un enfrenta-
miento inesperado para esta tarde.
Del previsible Costa–Corretja a un
Montañés–Almagro. De no ser por
la victoria de Todd Martin, la viva
estampa del tenista de los sesenta,
la central hubiera sido ayer un foco
revolucionario.c

MONTAÑÉS DEFINIÓ. El jugador de Sant Carles de la
Ràpita supo rematar a Albert Costa en el “tie break”. “Si
lo hubiera ganado él, no sé qué habría pasado”, admitió

E
l catalán universal que es Santi Santamaria cambió an-
teayer la bata blanca por la en él inusual comodidad
de una camisa deportiva. Y dejó la compañía de sus

pinches para disfrutar de la de su esposa Àngels y su hija
Regina y aprovechar así, en familia, la bonanza del primer
domingo del torneo más social de la agenda deportiva barce-
lonesa. La de este chef con estrella era la primera visita de
renombre en esta edición de la cita de Barcelona con el tenis,
que, aunque justo acaba de arrancar, va camino de convertir-
se en la más solicitada de los últimos años.

El responsable de Can Fabes y del Sant Celoni, anunciaba
su cada vez más próximo aterrizaje en Barcelona con el
Montseny, que ocupará un espacio privilegiado del hotel Pre-
sidente. Decía que, como su cocina y su filosofía de vida, le
entusiasma el Trofeo Conde de Godó de tenis porque supone
un acertado mix entre la vanguardia y la tradición, lo nuevo
y lo viejo, lo de ahora y lo de siempre. Una combinación que

se repite año tras año y que,
con ciertos retoques como la
importante ampliación del
restaurante de Prats Fatjó a
manos de Juan Gaspart Bue-
no, llama la atención de los
personajes más diversos. Pri-
mero fue el piloto Sete Giber-
nau quien acaparó la aten-
ción de periodistas y curio-
sos. Luego, el empresario
fitnético Ramon Canela y, só-
lo unos minutos después, el
escritor Quim Monzó, que
se mostró tan ocurrente co-
mo siempre con Lluís Foix,
Màrius Carol, Manuel Tra-
llero y Albert Rubio (el res-
ponsable de la cada vez más vista Citytv), con quienes com-
partió mesa. Preparaban un nuevo espacio televisivo para la
cadena del Grupo Godó en el que uno de ellos será el conduc-
tor y los demás sus tertulianos. Pero ya se verá. Tiempo al
tiempo. Lo de ayer era ya el “chup chup” casi definitivo de

un programa que como la co-
cina de Santamaria sabrá sa-
car partido de la imagina-
ción. Y siempre con ingre-
dientes de primera.

Ya más tarde, cuando el
aroma del café y la tertulia
se había apoderado de todas
las mesas, llegó Enric Ma-
sip. Orgulloso por su recentí-
sima designación como jefe
de promoción de la funda-
ción azulgrana, obligó a re-
trasar todavía más de lo
previsto su almuerzo con los
responsables del stand de
Carolina Herrera y con su ex
compañero en el equipo de

balonmano del Barça, Xavi O'Callaghan. Hablaba de su
ilusión por convertir la fundación en algo activo. Y altruis-
ta con la Catalunya que ha hecho grande al club de sus
amores.
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